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m  todas  partes  recibe  !a  ratón  el  supre- 
mo homenaje  de  la  verdad y  á  pesar  de  !os 
anatemas  que  fulrtímen  contra  ella  el  odió  ó  la 
venganza,  nüaca  faltará  quien  pague  este  tri 
bu tí>  presentando  al  menos  un  bpsqUe&ó ,  que 
justifique  la*  maldlJao¿s  de  los  Pueblos  contra 
tus  usurpadores.  En  lo?  siglos  obscuros  la  ti- 
ranía es  un  derecho  i  cada  oprimido  calcula  en 
tre  sus  males  la  mas  rem  ta  incérridurtíbre  dál 
opresor;  y  taa  cara  es  á  los  unos  la  obediencia, 
como  á  los  otros  la  autoridad.  Pero  quando  al- 
guuo  de  ellos  empieza  á  probar  que  es  legiti- 
ma j  entonces  fUa  el  imperio  ds  la  duda ,  pro 
voca  la  desconfianza ,  autoiiza  la  investigación , 
y  progresivamente  se  régrneran  en  el  Pueblo 
las  |deáS  del  derecho  y  del  deber.  I>esde  e,te 
periudo  todos  los  qué  aspiran  al  abuso  de  la 
fuerza  saben  que  Son  tiranos,  y  que  los  artifi- 
cios de!  poder  apenas  sirven  pára  multiplicar 
las  arreas  con  qüe  se  destíuye.  Nada  importa 
Que  entonces  una  porción  del  género  humano 
se  confedere  para  subyugar  á  la  otra:  «i  inte 
res  ó  ¡ajusticia,  la  i  ustr  ación  ó  el  esánián, 
feaiá  que  en  todas  partes  se  decíame  con  zelo 
contia  h  conducta  de  los  defraudadores.  A>l  lo 
n.¡ee  el  E  pañol  en  el  nurii.  g}5,  coiip  ;n  diando 
las  mas  soUdas  razones  eti  el  siguiente : 


EPÍLOGO. 
No  porque  de  algún  tiempo  á  está  parte 
rara  vez  se  nombre  á  la  Áméiiea  Española  en 
este  periódico,  déáo  de  acordarme  de  aqütlíos 
frises  verdaderamente  desgraciados.  Pero  co- 
mo las  cosas  se  han  puesto  en  términos ,  en 
que  nadie  püede  oir  razones  por  poderosas  y 
fuertes  qüe  sean,  y  nada  me  es  mas  repugnan- 
te, queesciíbir  por  solo  declamar  ¿  creo  qüe 
lo  mas  Util  es  interrumpir  pocas  veefes  este 
Silencio,  No  obstante  bueno  tís  ,  de  qüando> 
Cfi  quando,  recordar  á  los  aütores  de  los  infi- 
nitos jnales  ,  qüs  se  están  causando  á  la  Nación 
Española  de  ambos  mundos ,  que  nó  es  silencio 
de  aprobación  ,  el  que  se  observa  en  «i  día 
sobre  estas  materias. 

El  Gobierno  de  Gadii  empezó  con  pásOs 
erradísimos :  en  lugar  de  enmendarlos  dé  al- 
gún modo ,  insiste  §ft  ellos  temerariamente  y 
probablemente  los  empeorad  al  paso  qu*  va- 
ya mejorando  su  estado  en  la  Península;  Em- 


pezada una  vei  la  guerfá  no  es  de  éípététj 
que  desistan  de  hacer  esfuerzos  por  mandar 
tropas,  y  armas  qüantas  estén  á  sus  alcances. 
El  orgullo,  y  quantas  pasiones  violentas  agi- 
tan los  corazones  de  los  hombres ,  que  gozan 
poder  inesperado,  están  hirviendo  én  los  coja  • 
¿oaes  de  ios  que  gobiernan  á  Btpifa  ,  é  i-mi- 
gmdolos  á  vengarse  de  h  resistencia  de  la 
América    AHá  también  arden  los  ánimos  con 
no  menos  violento  fuego,-  al  reuair  á  la  me- 
m  iría  de  Iris  evidentes  injusticias  que  han  sü- 
f  lio,  la  consideración  de  que  ios  que  asi  los 
tratan,  no  son  ya  hombres  á  quiens  la  costüm 
bre  de  sígíds  ha  concillado  la  veneración  que 
heredan  los  Pueblos  respseto  ds  su¡s  Principes; 
sino  personas  a  quienes  han  mirado  siempré 
corito  igualas  á  -í,  guando  no  sea  ,  que  la  emu- 
lación ,  ó  acaso  'a  razad  misma  se  las  presente 
co™<*  muy  ir,f¿ri  «fes.  En  esta  siítiaciori  ¿qué 
refl  ¿iones  pueden  sm  oidas  por  ninguno  dé 
los  partidos?  Nd:  ¡a  refl**bd  no  t«nd  á  parte 
alguna  en  el'  té  mino  de  esfa  contienda.  ííi 
Españoles  ,  ni  A'rri  ¡tucanos  dán  hasta  ah^ra 
müestras  de  i     jj.  directamente  ea  ¡a  suerta 
de  esa  gran  N»cion  repartid  1  éíí  dos  mundos, 
a  quien  él  Cíela  parece  quitó  el  don  de  go- 
bierno puf.  cortarle  íasalss  del  podar  k  que  la 
naturaleza  la  conví  Ja,  A  digas  caminan  ios 
d  s  partidos ,  y  los  acontecimientos  mas  im- 
previstos  ,  serán  los  que*  dén  la  victoria.  Hasra 
el  momento  presente  los-  Americanos  necearan; 
Franceses  en  España  ,  y  los  Españoles  terre- 
riiotcs  en  la  América. 

Mts  ¿hay  algún  indicio  dé  que  esta  fu- 
nesta güería  termine  por  un  lado,  ó  por  otre? 
iís  probable  ,  que  abandonando  ,  ó  siendo  arro- 
jados los  Franceses  de  España,  como  ahora  es 
mas  Verosímil  que  nunca,  pueda  el  G  bier'. 
rio  de  Cádiz  asegurar  el  dominio  pácifi  ü  4e 
las  A,rüéricas  ?  Yo  lo  miro   como  imposible. 
Nada  pudie,ra  aquietar  aquellos  i  imensos  Paí- 
ses i  sirtO  Un  Cíqbierno  vigoroso  al  mismo  tLrn- 
po,  que  ilustrado,  y  humarlo.  Yo  ni  niego, 
ni  atribuyo  semejantes  qualidades  al  de  la  Pe- 
ñínstila,  pero  aun  quando  lo  creyera  dotado 
de  mas  virtudes  que  han  tenido  todos  los  me- 
jores Soberanos  de  la  tierra,  ¿quien  será  tan 
necio  que  crea  ,  que  los  que  apenas  pu  den 
Vahase  para  .gobernar  a  los  Cléiigus  y  Fiay- 
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les  de  Cádiz,  ¿¡rijan   Pueblos  mas  allá  del 
Ceceare  ?  Semejante  djirio  no  cabe  en  el  ce- 
rehfo  hum  -.no.— ¿usen  -gobierna-,  y  quien  go- 
bernará en  Anímica,  "e\  verdadero  Soberano 
de  aqu«ücs  Pueblos  efe*  y  será  un  Callejas ,  un 
Moííteverde  ,  un  qua'quiera  á  quien  su  le  dé 
■  el  rítulo  de  Virey  ó  Gobernador  de  aquellas 
Provincias.  Y  no* sería  el  mayor  milagro  poli- 
tico,  que  quando  las  Cortes  se  vén  perdidas 
sin  saber  le  quien  ecbarjmano  para  regentear 
la  Península  ba'xo  su  inmediata  protección  y  • 
tutoría  :  quándó  ahora  tienen  ,  que  descabezar, 
y  otro  día  tendían,  que  di&zmar  la  lista  de 
Consejsios  para  formar  una  Regencia  ;  abun- 
den en  gerriovsuperiores,  tales  como  los  nece- 
sitan'unos  Pueblos ,  quá  se  hallan  devorados 
por  el  üiego  de  la  guerra  civil  flo  solo  para 
domarlos  con  las  armas ,  sino  para  restablecer 
el  orden  y  la  confianza  pública  con  todos  los 
bienes  de  la  sociedad  de  que  se  bailan  priva- 
dos ? 

Los  hechos  responden  por  sí.  Un  aconte- 
cimiento extiacrd-inatio  ha  puesto  en  tóanos 
de  los  E.pañok-s  á  la  Provincia  de  Caracas. 
Las  desgracias  de  aquellos  infelices  habitantes 
los  habian  entregado  como  corderos  en  manos 
de  sus  antiguos  inores:  ni  sombra  de  oposi- 
ción había  quedado.  Nada  mas  faeij  que  res- 
tablecer alli  una  perfecta  unión  entre  América, 
y  España;  unioñ  que  serviría  de  exemplo  á 
todo  aquel  continente;  unión,  que  hubiera 
sometido  á  los  insurgentes  ds  México,  y  difun- 
dido la  paz  desde  la  Carolina,  hasta  Lima, 
Hubieran  hallado  compasión  ,  y  humanidad  los 
infelices  habitantes,  que  cieyendo  ver  al  cielo 
declarado  contra  ellos,  y  cansados  de  las  mi- 
seri  s,  que  habian  sufrido   baxo  Una  porción 
de  Xefes  inexpertos,   buscan    desalentados  a 
quien  entregarse,  y  rula  imaginación  de  ^re- 
sistencia les  hubiera  ocurrido  en  müchos  anos. 
Pero  ya  ha  prendido  otra  vez  la  llama:  ya 
hay  otra  vez  insurgentes  en  Venezuela:  ¿«as 
como  no  ha  de  haber  ?  Apenas-  ese  Monte- 
verde  toma  posesión  de  aquel  infeliz  Pueblo, 
quando  llena  los  Calabozos ,  (únicas  habita^ 
donas  que  el  terromoto  podía  dexar  intactas) 
de  miles  degradados,  á  quienes  creia  afectos 
ala  revolución,  entonces  extinguida.  No  ha 
mucho  que  aun    permanecían  esias  victimas 
en  el  mas  doloroso  estado.  Calabozos  huma 
dos  y  llenos  de  hombres  desnudos,  y  ham- 
briüitos  en  un  Pais  en  extremo  ardiente ,  son 
objetos  de  que  la  iraaginadon  huye.  Mas  no 
por  eso  es  menos  verdad 5  que  en  ellos  han  pe- 
recido y  perecen  cerca  de  3®  Españoles,  que 
se  entregaron  nados  en  el  honor  de  sus  paisanos 
¿Y  piensan  los  que  esto  hacen  y  consienten, 
que  tales  horrores  han  de  quedar  impunes? 
¿Piensan,  que  no  se  han  de  oírlos  gemidos 
por  todo  el  ám'oíto  del  Pais  á  CuyóS  habitan- 
tes amenaza  igual  suerte? 

Ei  fuego  de  la  insurreccioa  en  América  es 


inestinouibksi  se  maneja  de  sste  modo. Aunque 
los  Americanos  no  han  ^most  rado  ,  que  estén  ca- 
paces de  'form-rr  entre  :i  la  unión,  que  fác  ilmen- 
te decidiría  a  su  favor  la  contienda  ;  se  há  visto 
que  tienen  bastante  espíritu  para  re  i  ti;  las 
¡0;ar¿as     v  bastantes  luces  para  conserrar  la 
jus-tiüa/  Esa  taita  di  unión  y  la  incerüdum  • 
bré  y  agitación  qrie  producen  los  Pueblos ;  tis- 
ne  constantemente  inclinados  los  ánimos  de  uíi 
gran  número  al   Gobierno  de  España  ,  porque 
se  imaginan  ,  que  con  sujetarse  otra  vez  á  él, 
les  restituirá  la  tranquil  Jad  de  que  carece.  Pe- 
ro al  momento  que  prueban  este  desesperado 
remedio  ,  hallan  que  aumentan  sus  rrnbs,  qué 
la  inseguridad  crece,   que  empieza  la  persecu- 
ción domestica-,  y  que  la  sospecha  amenaza  dé 
noche  y  dia  ai  que' aun  está  fuera  de 'sus  co- 
bardes y  crueles  manos;:  la  desesperación  vie- 
ne entonces  á  ab; irles  enteramente  los  ojos,  y 
una  experiencia  tardía  les  hace  ver  ,  que  nó 
hay  situación  mas  perver-sa  ,  que  la  del  que  se 
entrega  daspu-r,  de  haber  insultado. 

La  conducta  de  rodos  los  Xefes  de  las 
armas  de  España  en  América ,  es  uniformemen- 
te horrible.  Mont«verde  puebla  los  calabozos, 
Goyeneche  abraza  los  pueblos,  y  el  ma?  feroz 
de  todos  ellos  Calleja,  cubre  ds  cadáveres  los 
hermosos  campos  del  Imperio  de  México.  Al- 
guna parte  tendrá  en  todo  esto  el  cara  tér  per- 
sonal.-pero  el  verdadero  origen  de  estos  hor- 
rores, y  &  los  males  que  de  dios  resultan  á 
la  Monarquía,  son  las  circunstancias  en  que 
el  Gobierno  de  España  ha  pu-s  o  á  los  Pue- 
blos de  América,  y  á  los  XVfss  mistares  á 
quienes  ha  encargado  su  mando.  Monarcas  há 
habido  que  han  tratado  a  los  Pueblos  rebeldes 
con  corazón  de  padres;  pero  aun  e-.rá  por  ver 
el  Xife  qae  miniado  por  otro  al  tente  dé 


tropas  para  sujetar  turgentes,  no  haya  co- 
metido crueldades,  ó  llevado  el  rigor  ál  ex- 
ceso.  ¿Le  dolerá  á  ninguno  de  esos  aventu- 
reros la  sangre  ds  los  ir.felkss  Indios  y  nato; 
rales  que  derraman?  Antas  por  el  contrario: 
si  toda  la  población  de  quisu  recelan  ,  tubiesé 
un  solo  cuel'o,  y  este  estubiera  en  sus  manos 
muy  á  ri-ísgo  estubiera  de  que  cortasen  de  una 
vez  la  raiz  de  su  inquietud ,  y  sus  temores. 

•  Y  que  han  de  hacer  la;  Cortes  á  todo  es- 
to? ¿Dexarán  que  se  les  vaya  de  cutre  las  ma- 
nos tan  vasto  y  riquísimo  imperio  por  atárse- 
las á  los  Capitanes,  que  envían  á  sujetarlo? 
Las  Corres  deberían  e--tar  persuadidas  de  que 
todas  las  fuerzas  de  España  organizadas,  y 
mandadas  por  los  Generales  mas  expettos  ,  no 
bastarían  á  sujetarles  las  Artísticas  j  si  los  Ame- 
ricanos llegasen  á  unirse  v¡? pdaderámerite  cen- 
tra ellos,  Las  Coitos  debkn  ver  qué  esta  unión 
rio  es  difícil  de  producirse  por  los  medios  que 
los  Españoles  están  empleando  para  ¡a  sujeción 
de  aquellos  países:  que  hasta  ahora  la  inexpe- 
riencia de  unos,  la  timidéz  de  otros ,  y  la  es- 
peranza de  mejorar  coa  U  Sueva  constitudon* 


I 


que  han  halágado  a  casi  todos;  han  diado  ven- 
t.'j  v-,  .!  los 'Europeos  en  AiT.éftcá.  Mas  quando 
yeaw  aquellos  Pueblos ,  que  la  sumrsióa  fio  los 
d<  [jende  de  la  emulación  y  venganza;  que  la 
constitución  «o  los  libra  de  déspotas  militares; 
que  la  lealtad  hb  'tes  concilla  benevolencia, 
fcfftonces,  se  verá  ,  ahnque  tarde  ,  "lo  que  valen 
los  decretos  soberanos  de  un  Congreso  reunido 
á  dos  mil  leguas /que  apenas  tiene  en  que  man- 
darlo*, 

Anierica  pudiera  pacificarse,  auntárde  co- 
mo es  ya  para  hace. ta.  No  se  mariden  déspb 
tas  rhüitares-,  que  con  una  rnaho  eriagsnea  lo 
•que  cíj:i  "la  ot'.a  sujete»." Tómese  en  conside- 
ración las  circunstancias  de  aquellos  Países,  y 
no  se  quiera  multar  á  la  buena  razón  diciendo: 
que  se 'les  tí'a  igwMa'd  'cbn  la  Peninsula-,  por 
que  se  les  obliga  á  gobern'arse  del  rhimij  rh^- 
do  que- ella.  'La  igualdad  se  convierte  en  desi- 
gualdad extr ema  ,  qna'ndo  son  en  extrema  dis- 
tinta» las  circunstancias.  -¿  Teiid; á  igüal  parti- 
cipación en  los  bienes  del  Gobierno  él  que  vi- 
ve en  Cádiz,  y  el  que  se  hoílaen  Manila,  por 
que  ambas  Ciudades  tengan  'i|u'ál  número  "de 
Diputados  en  las  Górtss  de  E^páña'?— Esta- 
blézcase pues  alguna  cosa  ,  que  contrapese  á 
esta  diferencia   enorme-  Pónganse  Cuerpos 
repre tentativos   en  las  Arciérrcas  Españolas, 
sem*  jant.-s  á  los  que  tienen  las  Colonias  In- 
glesas. Tengan  en  ellos;a  un  tiempo  sujeción, 
y  auxilio  los  Gobernadores  militares.  Fórmen- 
se estos  cuerpos  de  hombres  afectos  al  Pab',  de 
hombres  que  rengan  su  confianza:  excluyanse  los 
Europeos'que  no  eítán   ve''dadersmente  arrai- 
gados en  e/,  y  aun  no  se  peí  hura  que  estos  for- 
men la  mayoría.  Si  esto  se  hubiera  establecido 
en  la  Constitución  Española :  si  en  lugar  de 
dar  a  los  Pueblos  de  A  r'érica  ún  Cabildo  sin 
irías  autoridad  ,  que  la  que  tienen  los  de  la  Pe 
nirisula,  se  hubiese  mandado  formar  con  el  infiu- 
xo  y  poder  correspondiente  á  las  circunstancias 
físicas,  y  morales  de  las  Ame'ricas  Epañolás; 
Caracas  baxo  la  auto'ridad  benigna  de  sus  mas 
juiciosos,  y  honrados  habitait^s,  ataría  're- 
cobrándose del  diluvio  de  males ,  que  la  ha 
oprimido:  los  mismos,  qüe  no  pudieron  ave 
nirse  entro*  si  quando  republicanos  ,  podrían 
$er  ciudadanos  útilísimos,  baXó  de  una  auto- 
ridad qae  viniese  de  á  fuera  :  los  que  aho- 
ra justamente  recelosos  se  han  expatriado,  hu- 
bieran sido  conducidos  del    amor  invencible 
de  su  hogar,  y  familia-,  en  verz  de  quererlos 
recobrar  con  la  espada,  el  fuego,  y  la  dis- 
cordia; y  todos  ios  demás  Pueblos  de  Amé- 
rica 'hubieran  creído ,  que  aun  podían  ser  fe- 
lices baxó  el  Gobierno  da  E-vpaña.  En  el  es- 
tado presente  aún  quando  quieran  persuadírselo 
a  sí  propios  con  la  fe  mas  sumisa  ,  bien  pronto 
los  desengañarán  los  Monte  verdes',  los  Go- 
ye^eches ,  y  los  Callejas.  =¡=  Bien  pronto  recelo, 
que  empezara  Vigodet  á  dar  la  misma  lección 
al  desunido,  aunque  valiera*  Pueblo  ds  Sue- 
nos-A.yres. 


Colonia  ir/de  Setiembre. 

Por  parte  que  con  esta  fecha  comunica  al 
Gobierno  el  Comandante  Lima ,  avisa  tíüe  eíi 
la  mañana  del  iS  se  presentaron  á  la  vista  de 
ra ''Colon  a  un  Falucho,  y  tres  Corsarios  de 
Mowtevid  o  ,  que  aproximándose  á 'tierra  hi- 
cieron U'i  fuego  bastante  vivo,  qúe  fue  con- 
testado sin  treguVpor  la  ájftiiléría  del  Muelle. 
Su  objeto  parecía  ser,  apresar  una  Salandr'a 
que  se  hallaba  cargada  en  el  Puerco ":  pero  á 
las  3  horas  de  fuego  se  retirarou  precipitada- 
mente  los  Corsarios-,  donde  antes  se  hallábate 
fondeados  baxo  la  protección  líe 'dos  Zumacas. 
Se  ha  observado  alguna  perdida  en  los  enemi- 
gos', y  de  nuestra  parte  solo  ha  sido  herido  d:e 
gravedad  por  una  bala,  de  cañón  'el  soldado' Jo- 
sé Segueira.  Los  qüe  defendían  la  Plaza  haá 
peleado  con  ardor  y  patriotismo. 

El  Exército'sitiador  se  prepara  á  cerrar  sü 
dilatada  Campaña  ,  con  la  misma  inrrepi'.éz 
^ue  mostró  su  las  célebres  jdrn¿da*s  de  Srr. 

'CHILE. 

•  En  el  r?  6o  del  Monitor  Araucano  se  ín- 
'serta  la  siguiente  observación  sobre  la  rrtirada 
'de  las  tropas  que  sitiaban  p 'Chillan,  "  Muchos 
han  oído  con  disgusto  la  retirada  drl  E'Xércftb 
•  restaurador  de  »uü>  inferió  íes  poaidione's  -.obre 
Chillau';.  'pero  esta  ha  sídb  una  Triad ida  dictada 
-por  la  'humanidad,  y  á  qüe  'por  ofra  parte 
precisaba  el  ¡¡gor  de  ia  estación.  Es  cierto  qüe 
consta/del  modo  mas  autentico  que  por  las  re- 
petidas pérdidas  y  deserción  ,   y  enfermedades 
del  enemigóse  halla  reducido  á  un  número  des- 
preciable: pero  erañecesari)  acabar  de  arrui- 
nar una  Ciudad  nuestra ;  hacer  sentir  ios  últi- 
mos horrores  de  la  guerrk  hisu  á  las  mugares  y 
niños  de  aquella  población,  á  quienes  el ene- 
migo acumulaba  en  la  Plaza  en  todos  los  m  ;vi- 
mié'iítos  le  nuestra  tropa,  El  Exercito  qüe  ha 
hecho  toda  la  campaña  éa  el  corazón  del  iuvieT- 
rio',  cuyo  rigor  es  excesivo  en  Chilla  rf,  \  «n 
cuyas  inmediaciones  ha  estado  sobre  las  a;  mas. 
'tía» i  á  cielo  descubierto,  rio  püdien-dó  'reristir 
las  tiendas  el  furor  de  los  temporales',  necesi- 
taba de  algunos  días  de  quárrel  y  de  reposo. 
Sus  gastos  eu  aqúetlos  puntos  serán  casi  TgTiaíes 
á  los  ;que  haría  en  la  Ca piral ,   V  ké  por  'otra 
parte  muy  útil  el  qúe  la*  milicias  se  acostum- 
bran á  la  disciplina  y  trabajos.  La  profunda 
paz  de 'que  gozábannos  por  íjucos  .ños,  habii. 
traído  una  caima  funesta'.  La  'guerra,  la  guer- 
ra es  quien  forma  "Oficiales  ,  y  sol  lados  ,  el  es- 
píritu militar  se  difunde ,  y  el  Pueblo  se  hace 
á  Jos  peligros.  Ea  fin  la  'expedición  de  Abascál 
está  destruida  :  sus  débiles  restos  sin  esperan- 
zas, sin  refuerzo,  no  pueden  conservar  se  .para 
siempre  k  pesar  de  la  obstinación  de  su  Gene- 
ral ,  y  de  los  consejos  fanáticos  de. sus  pre- 
dicantes.9' 
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El  G  herrador  Inter¡dente  de  Poto<í  fcacé 
la  siguiti  te  ccirLiacacicn  íobre  la  próxima  sa- 
lida de  los  Diputados,  que  deben  venir  á  in- 
corporarse en  la  Asamblea  General  por  aquellá 
Villa  y  sus  dependencias. 

EXCMO.  SEÑOR. 

Luego  que  fusron  electos  los  Diputados 
de  e5ta  Villa  y  advirtiendo  alguna  demora 
este  Gobierno  en  expedirles  el  Poder  é  iris 
trucciones,  ofició  al  Cabildo  para  que  s;n  de- 
mora evaqüandose  todo  lo  concerniente  ins- 
tase la  salida  de  ellos ,  y  hoy  segunda  vez 
lo  há  verificado  baxo  de  la  misma  respon- 
sabilidad que  preceptúa  V.  E.  en  su  Supe- 
rior orden  de  29  próximo  pasado  para  que  en  ei 
término  de  8  días  verifiquen  su  marcha  para 
esa  Capital  al  indicado  efecto  de  reunirse  en 
él  Soberano  Cuerpo   de    la  Nación —Con 
igual  mérito  se  ha  instado  con  repetición  á 
los  partidos  de  esta  Intendencia  para  que  com- 
parezcan en  está  Villa  y  su  Cabildo  los  electo- 
íes  que  han  de  nombrar  al  Diputado  de  Pro- 
vincia, y  se  há  hecho  ver  que  por  hallarse  los 
naturales  en  los  Valles  interiores  ocupados  en 
las  agencias  de  comestibles,  y  la  suma  distan 
cia  que  intermedia,  no  ha  dado  lugar  para 
que  lo  verifiquen  ,  no  obstante  lo  qual  reite 
rará  este  Gobierno  duplicadas  órdenes  para  sú 
mas  puntual  efecto. =Dios  guarda  a  V.  E,  mu- 
chos años  :  Poto:í  Agosto  27  de  1.81 3  =Excmb. 
Señor.=Dr.  Buenaventura   Salinas  =Excmo. 
Supremo  Poder  Exccurivo  de  las  Provincias 
Ui.idas  del  Rio  de  la  Plata.=Es  c©|>ia= Moreno. 
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zeloso  patriota ,    para    que  dé  el  mejor 
pulsó  á    los   esfuerzos  de  aquellas  Com>rca" 
oprimidas. 


El  General  Belgrano  con  fecha  16  de 
Agento  avisa  al  Gobierno  haber  recibido  dos 
Enviados  de  la  Costa  del  Mar  del  Sud  ,  que 
solicitaban  un  pronto  auxilio  capaz  de  prote 
ger-el  grito  de  insurreccicn  general  á  que  esta 
han  próximamente  dispuestos.  El  Xefe  del 
Exército  ha  contestado  que  aceleren  sus  movi- 
mientos ,  contando  con  el  apoyo  de  sus  armas; 
y  ha  dado  las  instrücicnes  convenientes  á  un 


_  Potosí  27  de  Agosto. 

Por  algunos  tránsfugos  del  campo  enemi 
go,  se  sabe  el  estado  y  dirección  de  sus  fuérza- 
las nuestras  habrán  mostrado  ya  á  esta  fscha* 
lo  que  son:  el  General  de  los  libre,  dictes 
tas  formales  palabras,  ''todo  se  halla  en  el  me- 
jor orden,  nada  q  ieda  p  ;r  hacer  según  ia 
eficacia    con  que  se    trabaja.-  la  divis.on   de - 
Cochabamba,  hará  ért  tiempo  un  m,vimien 
to  combinado  por  la  retaguardia  del  enemig  - 
óte se  dirigía  á  Vil  .aouyo  ssgun  noticias.  ¡Ei 
la  segunda  semana  de  Octubre  tendremos  pro- 
bablemente una  noticia  decisiva.  Siempre  es 
prudencia  dar  algo  al  temor  para  hacer  mas 
dulce  la  esperanza;  mas  el  estado  de  las  co- 
sas nos   acusaría    de    débiles ,    si  da^de  hoy 
no  esperásemos  ver  á  los  soldados  de  Abascal 
cubiertos  de    verguiza   y  p4vor,    al  reno 
var  la  memorable  escena  del  20  de  Febre 
ro  de  813. 


Si  la  combinación  de  los  sucesos  qUf  8e  nos 
presentan  puede  servir  de  título  á  el  presen- 
timiento  ,  parece   que  el  p«riodo  de  nuestra 
guerra  exterior  debe  durar  ann  menos  de  lo 
cjueera  justo  recelar.  Los  agresores  del  Petú 
se  han  empeñado  en  colmarnos  de  laureles  á 
costa  de  sú  sangre  >  con  tal  de  Verla  mezclada 
con  la  nuestra.  Cansados  ya  de  una  lid  en  ia 
qual  pelean  aun  con  sus  mistóos  deseos,  quie- 
ren substraerse  á  la  infamia  por  una  mortal  te- 
meridad  L  os  tiranos  de  Cádiz  irritad  >s  de  la 
prudente  lentitud  con  que  preparábamos  ,el 
termino,  de   las  disidencias  de  Montevideo, 
han  mandado  tropas  de  a'usílio  para  acabar 
de  legalizar  nuestra  insurrección  ,  afligir  á  los 
sitiados  con  dobles  necesidades  y  obligarlo,  á 
anticipar  el  orden  de  nuestras  esperanzas.  Unos 
y  otros  van  á  tocar  el  escarmiento:  esta  es 
la  última  barrera  que  defiende  los  limites  de 
un  Pueblo  vencedor.  Sí  la  obstinación  es  un 
dehrio,  él  solo  dura  mientras  subsiste  la  espe- 
ranza ,  último  consuelo  que  nos  resta  destruir 
en  el  corazón  de  los  liberticidas. 


Imprenta  de  niños  £$fotitós. 
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